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d'ella, tambó qiiasi bé unnánimement, está en contra. Els qui mes fan aquesta opiaió 
contraria son els agriciiltors castellans, añrmarit que la zona neutral perjudicaría 
els interessos generáis de 1' agricultura: en cambi, significáis agrijultors é impor-
tants revistas agrícolas catalanas sostenen que 'Is agricultors casteJans están en un 
error y defensan las zonas neutrals. 

Kealment se tracta d' una qüestió molt complicada que s' ha d' estudiar sere-
nament. Per avuy y al objecte de que 's pugui formar opinió sobre el particular 
reproduhím un article que un escriptor agrícola tan reputat com el nostre bon 
amich senyor Aguilera, ha publicat en el «Boletín de la Cámara de Comercio de 
Barcelona». 

Diu aixís: 
«Eutieudo que la sociedad es algo orgánico, y que, por lo tanto, está en su na­

turaleza la agrupación de los ekmentos más afines que forman dentro de la socie­
dad más natural y caracterizada la nacionalidad, diversidad de círculos, que vienen 
á ser, dentro de ella, algo parecido á los órganos en el cuerpo humano; y claro 
está que su desarrollo se halla íntimamente ligado entre si y con el de la sociedad 
misma. La industria, la agricultura y el comercio son los órganos de la sociedad 
encargados de adquirir la riqueza indispensable para que pueda subsistir; desempe­
ñan el papel que en el individuo sus órganos de nutrición y asimilación; por esto su 
desarrollo está íntimamente ligado, de modo que no es posible el crecimiento de 
los elementos de riqueza agrícola si no crecen, simultáneamente, los otros elemen­
tos de riqueza de la sociedad, la industria y el comercio. 

De ahí se deduce que no puede haber cosa que favoreciendo al uno pueda per­
judicar á los otros, y esta sola razón bastaría á convencer de que las zonas neu­
trales son un bien para la agricultura, ya que los industriales y comerciantes las 
defienden como convenientes á sus intereses con sólidos y. convincentes argu­
mentos. 

Pero aparte de esta razón, que podríamos llamar de armonía, no es difícil pro­
bar que las zonas neutrales han de llevar en su futuro y progresivo desarrollo un 
bien positivo y directo al desarrollo de nuestra riqueza agrícola. 

Las zonas neutrales constituyen una medida de protección al comercio; en cierto 
modo puede decirse que son al comercio lo que la protección arancelaria es al agri­
cultor y al industrial. Protección al comercio quiere decir, en definitiva, impulso 
al transporte, y éste ejerce una influencia grandísima en el desarrollo de la riqueza 
agrícola é industrial de los pueblos. 

Schulze-Gaewersutz considera esta influencia del transporte decisiva; así es 
que sostiene que todo el desarrollo de la maquinaria moderna, que ha promovido el 
de la industria y el de todos los cultivos intensivos, que ha provocado el de la 
agricultura, habrían sido imposibles si antes el ferrocarril y el buque de vapor 
iio hubiesen acercado y puesto en comunicación los mercados más apartados del 
globo. 

Es de todo punto innegable la relación intima que guardan el problema de la 
«xportación de productos con el transporte, y todo nuestro progreso agrícola está 
precisamente relacionado con la exportación de nuestros productos agrícolas y con 
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